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* Licenciado en Geografía, Magíster en Estudios Sociales Agrarios y Becario del
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas -CONICET- en el Centro
de Estudios Urbanos y Regionales -CONICET/CEUR-.
Los contratos de compra-venta que ligan a productores pri-
marios con agroindustrias son una práctica extendida en la
agricultura comercial desde el siglo XIX para diferentes culti-
vos, tanto para países centrales como periféricos. En un inten-
to por conocer sus especificidades, en el presente artículo se
analizan las características contemporáneas de tres contratos
de compra-venta de tabaco en Misiones (Argentina) y Rio
Grande do Sul (Brasil), considerando sus alcances y limitacio-
nes en relación con información primaria y secundaria previa-
mente sistematizada. El autor llega a la conclusión de que, en
un esquema de supuesta igualdad entre las partes y de seguri-
dad para la venta de la producción, los agricultores familiares
de Misiones y RS se encuentran ante un panorama incierto.
Producen en función de los ingresos que recibirán por el taba-
co, pero suelen desestimar sus costos. Esta situación es la que
le permitiría producir por debajo de los costos que debe asumir
una empresa capitalista. El contrato legitima y legaliza esta
situación así como posibilita una apropiación de esa renta.
Arie l  Gar c ía*
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Introducción
Los contratos de compra-venta
que ligan a productores primarios
con agroindustrias son una prácti-
ca extendida en la agricultura
comercial desde el siglo XIX para
diferentes cultivos, tanto para paí-
ses centrales como periféricos. En
términos generales, consisten en
la entrega de un paquete tecnoló-
gico -insumos, semillas genética-
mente modificadas y asistencia
técnica- por parte del acopiador,
que de este modo establece un
vínculo de compra-venta con el
agricultor. Asimismo, pueden
variar en función de la adaptación
local a las estructuras agrarias
donde operan, las características
y devenir de las agroindustrias, la
producción para la que son esta-
blecidos y las legislaciones nacio-
nales a las que deberían ajustar-
se.
En un intento por conocer sus
especificidades, pretendemos
analizar las características con-
temporáneas de tres contratos de
compra-venta de tabaco en
Misiones (Argentina) y Rio
Grande do Sul (Brasil), conside-
rando sus alcances y limitaciones.
Para ello, partimos de una idea de
Liedke (1977), según quien el
contrato reproduce una aparente
situación igualitaria entre produc-
tores y agroindustrias, neutrali-
zando la propiedad de la tierra y
de los restantes medios de pro-
ducción, sobre todo del trabajo.
En el caso de la producción
tabacalera de la Argentina y el
Brasil, ésta se organiza sobre la
base de los requerimientos de la
exportación (comandada por los
denominados dealers -empresas
exportadoras-). Ello implica la
reproducción de una modalidad
de agricultura en la que los aco-
piadores “integran” en Misiones y
Rio Grande do Sul -RS- a alrede-
dor de 13 mil y 92 mil agricultores
por año, respectivamente. De tal
modo, éstos suelen incorporar en
sus explotaciones las decisiones
productivas y comerciales toma-
das y difundidas por los dealers a
través de los acopiadores. Lejos
de tratarse de un fenómeno local
o regional, hemos encontrado
este esquema de agricultura de
contrato con algunas diferencias
en países productores de tabaco
como Estados Unidos, Zimbabwe,
España,  México y Malawi
(García, 2009a y 2009b). 
La investigación se sustenta
sobre fuentes primarias y secun-
darias. Las primeras fueron reca-
badas en trabajos de campo reali-
zados entre 2007 y 2009 en
Misiones y RS. Al respecto,
hemos recurrido a: a) observación
de campo; b) observación partici-
pante (a partir del aprendizaje de
técnicas agronómicas y reuniones
grupales en terreno); y c) entrevis-
tas semi-estructuradas y no
estructuradas a informantes califi-
cados (productores, técnicos, sin-
dicalistas, académicos y funciona-
rios públicos y privados) con
experiencia actual y/o pasada y
perspectivas futuras, etc. Entre
las segundas, hemos empleado
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bibliografía: a) académica, b) jurí-
dica, c) periodística y d) estadísti-
ca.
Estructuramos el trabajo en tres
apartados. En el primero expone-
mos investigaciones que indagan
las relaciones de la agricultura
familiar con la producción tabaca-
lera bajo contrato en Misiones y
en el sur del Brasil desde diversas
perspectivas. En el segundo ana-
lizamos tres contratos de compra-
venta de tabaco, firmados entre
agricultores y los acopiadores
Cooperativa Tabacalera de
Misiones, Tabacos Norte (ambos
de dicha provincia) y Souza Cruz
(de RS) de acuerdo con dimensio-
nes que reconocemos como signi-
ficativas para nuestra indagación.





han abordado desde diferentes
perspectivas las relaciones de la
agricultura familiar con la produc-
ción tabacalera bajo contrato en
Misiones y en el sur del Brasil. Las
mismas suelen analizar:
1. La asimétrica capacidad de
negociación de acopiadores y pro-
ductores.
a). Con referencia al nordeste de
Misiones, Rodríguez (2007) consi-
dera que los tabacaleros se repro-
ducen en un contexto de incerti-
dumbres y riesgos que difícilmen-
te pueden controlar. Entre estos,
destaca la variabilidad climática y
las plagas, las decisiones empre-
sariales que determinan precios y
las características del proceso
productivo. Además, entiende que
la percepción e interpretación de
estos riesgos se hallan desigual-
mente distribuidas, sobre todo en
lo referido a la relativa escasa
conciencia de los agricultores
sobre los riesgos generados por el
propio accionar de las empresas
(ibídem: 160). 
b) Centrándose sobre el sur del
Brasil, Liedke (1977) realiza una
investigación pionera sobre la
subordinación que las agroindus-
trias propician en la relación enta-
blada con los productores y evi-
dencia una contradicción funda-
mental en tal vinculación1. Según
1 La preocupación de esta autora es compartida por otros investigadores, quienes ana-
lizan la autonomía productiva de la agricultura de contrato en la producción familiar
europea y señalan que: a) los agricultores ceden parte de la capacidad de decisión
sobre qué y cómo se cultiva, reduciendo su autonomía referida a la elección de culti-
vos, técnicas a emplear y duración, remuneración e intensidad de trabajo (pfr. Gámiz
López, 1976: 90); b) la propiedad de los medios de producción sólo resulta formal,
puesto que más allá de la diversidad de tipos de contrato que puedan establecerse
entre las partes el control de uso y gestión corresponde progresivamente a la agroin-
dustria (Ibidem: 90-91 y Liedke, 1977: 109); y c) la producción familiar se transforma,
siendo posibles la subsunción real -los capitales extrasectoriales se apropian y con-
trolan los medios de producción en las explotaciones- y tales capitales pueden influir
sobre las relaciones de producción sin cambiar el proceso de trabajo o poseer los
medios técnicos en la unidad agrícola- (Whatmore et. al., 1987: 27).
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la autora, la subordinación al capi-
tal coloca a todos los actores del
circuito tabacalero en una supues-
ta situación igualitaria, en seme-
jantes condiciones, neutralizando
la propiedad de la tierra y de los
restantes medios de producción.
Por esto, las apariencias son más
fuertes y se imponen, lo que per-
mite visualizarlos como si fueran
pequeños agricultores autóno-
mos, que ofrecen libremente sus
productos en el mercado. Mussio
(1996) entiende que dicha autono-
mía raramente puede ser ejercida
cuando las empresas obligan al
agricultor a “entregarle”2 el tabaco,
aun si otra empresa ofrece mejo-
res condiciones de producción y
compra. Además, con la posible
“cartelización” de las agroindus-
trias, la reducción de la competen-
cia acotaría aún más las posibili-
dades de los productores. Por
esto, concluye que la relación pro-
ductor-empresa puede calificarse
de desigual puesto que esta últi-
ma controla y somete la produc-
ción a sus objetivos comerciales
(ibídem: 20 y 29). Mientras tanto,
los riesgos son asumidos por los
agricultores, hecho que resultaría
potenciado en estructuras agra-
rias donde el trabajo familiar es
central para la reproducción
doméstica. Al respecto, Cadoná
(2001:47) investiga la trayectoria
laboral de menores de edad que
cultivan tabaco. Según el autor, el
trabajo infantil debe considerarse
en el marco de la flexibilización a
través de la que las empresas se
apropian del excedente generado
por diversas formas de trabajo
precarizado. En este escenario, la
labor de niños y adolescentes
cobra relevancia, muchas veces
bajo el rótulo de ayuda doméstica
(ibídem: 51). 
2. Las implicancias territoriales
en la organización productiva,
atendiendo especialmente a los
riesgos de la especialización. 
a) Para el caso de Misiones,
Domínguez (1995) considera que
la reorganización de la actividad
tabacalera a la que asistió la pro-
vincia desde la década de 1980 se
encuentra ante incertidumbres
que emanan del hecho de desa-
rrollarse en un frente agrario pio-
nero en dinámica permanente.
Dicha transformación se eviden-
cia en el pasaje de un modelo tra-
dicional -cuya variedad principal
era la criolla- a otro donde predo-
mina la variedad burley. Ello ha
implicado una complejización del
circuito, a partir de una redefini-
ción de la competencia entre
empresas, de un reforzamiento
del rol estatal y de una inserción
más autónoma de la producción
tabacalera en el sistema agrario
2 Nótese que la palabra entrega, habitualmente empleada por los tabacaleros tanto de
Misiones y Rio Grande do Sul como de otras latitudes (p.e. Nayarit, México) permite
evidenciar la naturaleza de la relación productor-empresa, ya que la “venta” queda
reemplazada por la “entrega”. Esto lleva a reflexionar acerca de la subordinación del
sector primario, que pasaría de este modo a conformar un eslabón indiferenciado y
controlado por la agroindustria.
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del frente agrario pionero de la
provincia (ibídem: 266).
b) En una investigación sobre la
creación/expansión de mercados
agroindustriales de mediados del
siglo XIX, Cunha (1991:178) sos-
tiene que la intervención del capi-
tal en la producción agrícola de la
incipiente Santa Cruz do Sul 
-situada en el centro de RS- favo-
reció la especialización inmediata
de la región. Para el autor, esta
tendencia resultó posible gracias
a la acumulación realizada en el
ámbito comercial y fue esencial
para la organización del capital
industrial que instaló el procesa-
miento tabacalero hacia fines del
citado siglo. Por su parte, De
Oliveira (2005) indaga acerca de
la diversificación productiva en las
explotaciones familiares a princi-
pios del siglo XXI. Considera que
la estrategia empresarial exporta-
dora de tabaco precisó de una
profesionalización de los agricul-
tores. En este marco, la especiali-
zación tendió a ser una política de
producción. Sin embargo, la
misma implica una vulnerabilidad
social, puesto que coloca la
estructura agraria ante el vaivén
de los precios internacionales del
tabaco (ibídem: 79). De acuerdo
con esto último, Vargas, dos
Santos Filho y Alievi (1999) inte-
gran las escalas global y local y
concluyen que el complejo taba-
calero del sur brasileño represen-
ta un importante eje en la estrate-
gia de competencia de las princi-
pales agroindustrias trasnaciona-
les. Para los autores, aunque la
organización de la producción en
el Valle del Río Pardo -localizado
en el centro de RS- emerge de
externalidades originadas en
especificidades locales, las eta-
pas de distribución y comercializa-
ción de tabaco y cigarrillos son
comandadas en el nivel mundial.
Además, entienden que tal articu-
lación productiva entre una escala
global y otra local implica una
forma de coordinación jerárquica,
donde las condiciones de compe-
tencia agroindustrial en el merca-
do mundial condicionan tanto el
papel regional en la división inter-
nacional del trabajo tabacalero
como la organización y formas de
interacción en el interior del circui-
to (ibídem: 170). 
3. Los aspectos discursivos que
legitiman la pervivencia y repro-
ducción de determinadas formas
de cultivar y comercializar el taba-
co.  
a) Distintos autores analizan dis-
cursos para el caso del sur brasi-
leño. Rohr (2000) se interesa por
indagar alternativas al tabaco y
considera que éste suele ser per-
cibido por los agricultores como el
único producto rentable. Por esto,
tienden a priorizarlo en relación
con otras actividades, incluso
aquellas ligadas a su subsisten-
cia. La autora entiende que esta
situación genera una descapitali-
zación entre los productores, pre-
carizando sus condiciones de vida
y comprometiendo la satisfacción
de sus necesidades básicas (ibí-
dem: 33 y 36). Ante este divorcio
entre las expectativas y la situa-
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ción material, Strohschoen (1994:
41-42) intenta captar la inestabili-
dad de una realidad en transfor-
mación constante, en la que el
accionar de los comunicadores
influye. Así, contribuye a demos-
trar que las relaciones integra-
dor/integrado están lejos de ser
naturales, espontáneas o lineales,
como pretenden ser presentadas
desde las agroindustrias por tra-
tarse de un sistema supuesta-
mente beneficioso para el peque-
ño productor (ibídem). En esta
línea, Minuzzi y Neto (2003) reve-
lan el papel del principal periódico
de Santa Cruz do Sul, Gazeta do
Sul, en el mantenimiento de tal
escenario en el Valle del Río
Pardo. Específicamente, se inte-
resan por abordar el “ritual” de la
negociación anual por los precios.
Concluyen que la práctica perio-
dística referida a dicho acuerdo
ofrece escasas posibilidades de
democratización a través de las
cuales transformar las relaciones
de poder implicadas en la trama
social del complejo tabacalero. 
Características del contrato
en Misiones y Rio Grande
do Sul
Los antecedentes presentados
brindan elementos para indagar
las principales consecuencias de
la agricultura de contrato en la
producción de tabaco de Misiones
y RS. Sin embargo, a nuestro
entender resultan insuficientes y
generales las referencias a los
“acuerdos” suscriptos entre taba-
caleras y empresas, por lo que
tienden a conocerse las conse-
cuencias aunque sólo se intuirían
las causas. De ello, surge la
inquietud por indagar cómo,
mediante qué mecanismos, se
reproduce lo que Liedke (1977)
observaba hace más de tres
décadas. Esta autora reconoce
que la subordinación al capital
coloca a todos los actores del cir-
cuito tabacalero en una supuesta
situación igualitaria, en semejan-
tes condiciones, neutralizando la
propiedad de la tierra y de los res-
tantes medios de producción. 
Para conocer con mayor detalle
las causas seguidamente analiza-
mos las particularidades de tres
contratos entre agricultores y la
Cooperativa Tabacalera de Misio-
nes -de ahora en más Coopera-
tiva-, Tabacos Norte (ambos cele-
brados en la provincia de Misio-
nes para la temporada 2006-07 y
2008-09/2009-10, respectivamen-
te) y Souza Cruz (suscripto en RS
respecto al ciclo agrícola 2009).3
Antes de indagar los citados con-
tratos, cabe considerar que éstos
difieren en:
I) El Estilo de redacción. Aun
considerando que se han escrito
en español y portugués, el del
3 El contrato de la Cooperativa consta de sólo dos páginas; a la página del contrato de
Tabacos Norte deben agregarse otras tres de nota de provisión de insumos y dos de
carta oferta de burley, con lo que se totalizan 6 carillas. Por último, el contrato de
Souza Cruz consta de 8 páginas en total.
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Brasil posee formas más amenas,
suelen exponerse recomendacio-
nes y sugerencias en lugar de las
imposiciones expresas en el con-
trato de la Cooperativa.
II) La variedad de tabaco contra-
tada. El burley y el virginia son las
variedades predominantes en
Misiones y RS respectivamente,
lo que determina diferencias en
las formas de secado del tabaco.
III) Los ítems especificados. El
contrato de la Cooperativa se
estructura bajo los siguientes títu-
los: condiciones de compra de
tabaco; gastos de producción;
obligaciones del agricultor; cam-
bios en la cantidad producida;
desvío del producto; cumplimiento
en la entrega; ejecución del con-
trato de crédito; vigencia del con-
trato; prohibición total y absoluta
de emplear mano de obra infantil
para el cultivo; y transferencia del
contrato a terceras personas con
notificación al plantador vendedor.
Mientras tanto, en el caso brasile-
ño el contrato se compone de con-
siderandos; objeto; producción de
tabaco; comercialización de taba-
co en hoja; precio del tabaco; obli-
gaciones comunes; adquisición
de insumos; rescisión y  plazo
contractual.
Seguidamente, analizamos los
contratos en función de las dimen-
siones que consideramos más
significativas para conocer las
causas de la aparente igualdad de
condiciones y la real sumisión de
los agricultores a la agroindustria
(ver exposición de dimensiones
por acopiador en Tabla del Anexo
A). 
Adquisición de insumos
El paquete tecnológico indicado
y entregado por los compradores
de tabaco a los productores al ini-
cio del ciclo agrícola es adquirido
por aquellos a través de créditos.
En Misiones, la Cooperativa y
Tabacos Norte4 se financian con
importantes entidades bancarias y
ante ellas deben responder, más
allá del cumplimiento o morosidad
de los agricultores. Éstos poseen
la obligación de devolver los
recursos por insumos adelanta-
dos en el momento del acopio,
cuando se los descuentan consi-
derando el tabaco entregado
(Entrevista personal, 29/09/09).
Sin embargo, el acceso al crédito
bancario es sólo un canal de
financiamiento para los acopiado-
res. En efecto, a través del
Programa Operativo Anual que
financia el Fondo Especial del
Tabaco (FET)5 se aprobó la con-
formación de un fondo rotatorio
4 En Misiones tres empresas son los principales clientes de estos acopiadores de taba-
co: Alliance One, Universal Leaf y Philip Morris. Esta última es también una cigarrille-
ra que cuenta en la Argentina con Massalin Particulares, subsidiaria a través de la cual
acaparó en 2009 cerca del 72 % del mercado nacional de cigarrillos -su principal com-
petidora, Nobleza Piccardo, alcanzó en dicho ejercicio 24 % del mismo- (Corrientes
Hoy, 19-8-2009).
5 El FET se financia con un impuesto sobre el precio de venta de los cigarrillos, calcu-
lado a partir de un componente porcentual (7%) y otro fijo (que en 2009 pasa de 
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por 7 millones de pesos para que
la Cooperativa compre insumos
destinados a la campaña 2008-
2009. En este caso, los recursos
pagados por el fumador se desti-
nan a subsidiar una producción
casi enteramente dirigida a la
exportación. 
Por otro lado, el contrato que se
firma en RS es más explícito en la
separación de las partes (empre-
sa, organismo crediticio y produc-
tor) y en deslindar las responsabi-
lidades. Este aspecto resulta en
una delimitación de las funciones
de la empresa como “intermedia-
dor” y garante del pago de las
deudas que el agricultor contrae
directamente con el sistema finan-
ciero para acceder a dicho paque-
te. Tal esquema es posible debido
al decisivo rol estatal en el otorga-
miento de créditos para la produc-
ción agrícola, ya sea a través de
acciones directas o de disposicio-
nes que habilitan al sistema ban-
cario a actuar en el sector. Para
comprender esta cuestión, consi-
dérese el papel del Pronaf 
-Programa Nacional de Agricul-
tura Familiar- en el financiamiento
de la producción. Entre 1996 y
2001 este Programa financiaba a
los tabacaleros, entre otros agri-
cultores familiares, de forma indi-
vidual y grupal. Sin embargo, las
grandes beneficiadas eran las
empresas acopiadoras, que apo-
yaban la gestión del programa
para que estos productores obtu-
viesen recursos públicos a intere-
ses subsidiados con los cuales
adquirir insumos destinados al
ciclo agrícola (Entrevista perso-
nal, 7-04-2009). A principios de la
década de 2000, este aporte esta-
tal se dirigía a reducir la tasa para
los préstamos destinados a la pro-
ducción a 4 por ciento anual,
cerca de 4 a 5 veces menos que
la cobrada en el sistema bancario
brasileño. La situación fue denun-
ciada por movimientos sociales
vinculados con la agricultura fami-
liar y a la lucha contra el tabaquis-
mo. Este reclamo surtió efecto,
puesto que en 2002 el Banco
Central do Brasil -BCB- estableció
una veda a la concesión de crédi-
tos Pronaf para el cultivo de taba-
co desarrollado bajo régimen de
aparcería o contrato (Resolución
3001/02; Lima da Silveira, 2007:
441).6 En lo fundamental, el
$ 0,0025 a $ 0,014). Se destina a pagar un “sobreprecio” al cultivador. Desde 1991, el
mantenimiento del fondo se supedita a la diversificación de las explotaciones tabaca-
leras debido a acuerdos internacionales. El 80% del FET se dirige al sobreprecio y el
20% restante a planes -forestación, citricultura y cría de ganado, etc-.). En Misiones,
los recursos para planes se evalúan en la Unidad de Coordinación Provincial -UCP- y
son controlados en un 50, 25 y 25 por ciento por el Ministerio del Agro y la Producción
-MAyP-, la Cooperativa y la Asociación de Plantadores de Tabaco de Misiones -
APTM- respectivamente (Entrevista personal, 23-05-2007). Desde 1996, cada UCP
debe seguir el Programa Operativo Anual -POA- como metodología de presentación
de proyectos (Resolución 587/2006). 
6 A pesar de esta restricción, las empresas tabacaleras encuentran en el sistema ban-
cario créditos a intereses bajos. En 2007, los programas ofrecidos por las principales
entidades del Brasil -Banco do Brasil, Banrisul, Itaú, Caixa Federal y Bradesco- que
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Gobierno Federal había creado el
Pronaf como una herramienta cre-
diticia para la agricultura familiar,
que en este caso era indirecta-
mente aprovechada por las
empresas. No obstante, la men-
cionada limitación ha sido evadida
en los hechos por el sector taba-
calero, que ha logrado recursos
del Programa para atraer/mante-
ner a los agricultores en el circui-
to.  Por un lado, al analizar el Art.
20 de la Resolución 3559/2008
del BCB, se encuentra que el cré-
dito para costear la producción
más que prohibido ha quedado
limitado. Por otro, en 2003 el
Gobierno Federal aprobó en el
componente agroindustria7 la cre-
ación de una línea del Pronaf des-
tinada a la reforestación de
pequeñas superficies en las
explotaciones -incluso las tabaca-
leras-. En el caso de esta produc-
ción, la Associação dos
Fumicultores do Brasil -AFUBRA-
se dispone como agente interme-
diador entre Estado y agricultor.
Se trata de recursos subsidiados
para la implantación de especies
no autóctonas, habitualmente
empleadas por su valor comercial
o como leña para alimentar las
estufas con las que se cura la
variedad virginia.
Por último, en los tres contratos
analizados se explicitan mecanis-
mos que aseguran a las empresas
la reducción de riesgos por moro-
sidad o incumplimiento de pago.
De ese tema nos ocuparemos al
analizar las penalidades.
Asistencia técnica
La asistencia técnica se desarro-
lla bajo una pedagogía “top-down”
y aparece como una condición
central en los contratos. El mode-
lo adoptado para difundir las técni-
cas asociadas a la producción
tabacalera es el transferencista.
Es una forma adoptada en diver-
sos países. Por caso, en España y
México resulta posible encontrar-
la, puesto que las mismas tabaca-
leras que actúan en la Argentina y
el Brasil la aplican en las más
diversas latitudes, con el objeto de
lograr trasladar de la forma más
económica y rápida posible las
innovaciones en productos y pro-
cesos que les aseguren calidad,
cantidad y tiempos.
Detrás de esta pedagogía “top-
down” existe el supuesto de que la
ciencia contemporánea resulta
central para responder a los pro-
blemas originados en el sector
agrícola. Para hacerlo, se propo-
ne una vinculación asimétrica a
financiaban costos de producción de tabaco operaban con una tasa de 8,5 por cien-
to anual. Nótese que el nivel de la misma era significativamente menor a la existente
en dicho país en el lapso 2002-2007, que variaba entre 15 y 25 por ciento anual (Pfr.
Lima da Silveira, 2007: 441).
7 Los componentes más extendidos del Pronaf son los de costeo y de financiamiento.
El primero puede renovarse aunque no termine de pagarse al final del ciclo. El
segundo ofrece 3 años de gracia para pagar, plazo a partir del cual se cuenta con 5
años para devolver con una tasa anual de interés a 2,5 por ciento (Entrevista perso-
nal, 20/10/2008).
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través de técnicos, quienes asu-
men el papel de portadores de
soluciones que necesitan los agri-
cultores. En este sentido, se cris-
taliza un tipo de vínculo unidirec-
cional en donde la persona “que
sabe” (el técnico) le “transfiere”
información a otra que “no sabe”,
dando como resultado un modelo
concebido y ejecutado de “arriba
hacia abajo” (Cáceres, 2006: 26).
En el contrato de la Cooperativa
resulta particularmente clarificante
la existencia de las expresiones
“acatar y ejecutar” y “proteger la
confidencialidad”. Nótese que en
este mismo contrato se establece
el control de la información sobre
los insumos entregados. Por otro
lado, tanto en éste contrato como
en el de Souza Cruz se menciona
a la producción bajo “buenas
prácticas agrícolas”, lo que impli-
ca producir de acuerdo con los
requerimientos apuntados por los
técnicos en campo o por las carti-
llas informativas emitidas por
empresas o sindicatos. De los tres
contratos aquí estudiados, el que
resulta menos explícito al respec-
to es el de Tabacos Norte, que
sólo obliga al productor a “permitir
el acceso del personal autorizado
por la Empresa a la finca (…) a los
fines de llevar a cabo un muestreo
de tabaco con el objeto de com-
probar la presencia o no de resi-
duos, de agentes protectores de
cultivo no permitidos y/o que
superen el límite permitido para
tabaco”.
La denominación “instructor”,
naturalizada en el campo misione-
ro, trasluce la intencionalidad con
la que el técnico interviene en la
producción. La internalización de
estos requerimientos resulta tal
que uno de los principales actores
del sector se refirió a la relación
instructor-productor como una vin-
culación en la que este último es
“adiestrado”. 
En este esquema, los “instructo-
res” no sólo brindan asistencia
técnica -dos a cuatro inspeccio-
nes para examinar la marcha del
cultivo y difundir las disposiciones
técnicas establecidas por las
empresas-. Estas “visitas” tienden
a ser más esporádicas una vez
que el agricultor demuestra una
trayectoria en la organización y
gestión del cultivo acorde con los
designios empresariales.  Más
allá de su responsabilidad con la
marcha del tabaco, los técnicos
también realizan tareas adminis-
trativas (anotan al productor ante
la empresa, registran y controlan
la marcha del cultivo). Son la cara
visible de las tabacaleras en el
campo, quienes conocen las
estrategias de las compañías y las
posibles tácticas de los producto-
res. 
Mas allá del papel para el cual
son preparados los técnicos, se
están relacionando personas con
diversos orígenes, en muchos
casos con diferentes trayectorias
de vida. En tal vinculación, los
agricultores prefieren el trato brin-
dado por los instructores que
conocen su idiosincrasia y que,
por lo general son descendientes
de agricultores.  Sin embargo, tal
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como considera Diez (2009: 4), en
el encuentro entre técnicos y pro-
ductores se generan “fricciones
de mundos”, evidenciadas en
visiones divergentes sobre cono-
cimientos y prácticas a seguir. Los
conflictos afloran cuando existen
desacuerdos entre unos y otros
respecto de las exigencias y con-
troles estrictos que intentan apli-
car los primeros. A nadie escapa
que los técnicos son empleados y,
como tales, reciben órdenes que
deben ejecutar, comulguen o no
con ellas.
Como en toda relación social,
también juegan los caracteres de
las personas. Eso lleva a algunos
agricultores a optar por ciertas
empresas en relación con otras.
Por caso, en Misiones, producto-
res entrevistados consideran que
los técnicos de CIMA suelen brin-
dar un trato más “horizontal” que
los de otras empresas. En el otro
extremo, el sistema de puntos
aplicado por los instructores de
Tabacos Norte, restablecido en
2009-10 luego de 4 años, tiende a
tensar la relación de éstos con los
agricultores. En dicho sistema
cada productor cuenta con 500
puntos, descontados sucesiva-
mente por el instructor o el super-
visor de la empresa si encuentran
irregularidades en la marcha de la
producción. Situaciones como
estas son las que hacen conside-
rar a algunos agricultores que los
técnicos son sus patrones.
Paquete tecnológico
Los componentes del paquete
tecnológico se estipulan en el pro-
pio contrato. La diferencia surge
en los términos en los que se
expone esta situación. En el caso
de Misiones observamos que la
adquisición de insumos aparece
como una obligación y se estable-
ce que los mismos serán remiti-
dos a la cuenta personal del pro-
ductor para descontarse en el
momento del acopio. Por otro
lado, en el Brasil se califica esta
participación de la agricultura
industrial en la explotación familiar
como una obligación de la com-
pradora. Nótese que en este caso
no se exige al productor la compra
del paquete tecnológico a la
empresa, pero sí emplearlo tal y
cual se estipule en el recetario
agronómico. Además, en ese
mismo artículo se delimita el con-
trol del ciclo productivo a través de
la orientación técnica. 
Precios
La cuestión de precios es funda-
mental para posibilitar la extrac-
ción de renta agraria desde la
explotación agrícola hacia el aco-
piador. Una situación relevante en
cuanto a las diferentes modalida-
des de legitimar precios tiene que
ver con quién interviene en su
confección. En Misiones existe
una escala oficial única, resultante
de la reunión entre funcionarios
públicos, representantes de los
sindicatos y directivos de las
empresas. En cambio, en el Brasil
cada empresa realiza reuniones
individuales con los representan-
tes oficiales de los productores
(en este caso se trata de los sindi-
catos de tabacaleros -la AFUBRA-
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y aquellos que engloban a los
agricultores familiares y/o empre-
sariales).  Además, en este caso
se menciona que los productores
disponen del arbitraje de un técni-
co de la empresa especializada
(p.e. EMATER) para zanjar las
posibles discrepancias en la clasi-
ficación del tabaco. Como idea,
esta disposición resultaría impor-
tante puesto que funcionaría a
priori como garantía para el pro-
ductor. Sin embargo, en el Brasil y
la Argentina en el momento del
acopio es habitual que los produc-
tores se consideren indefensos,
en general, por la ausencia de
autoridades públicas o gremiales
que arbitren el acto de fijación de
precios para cada fardo de tabaco
(este fenómeno se repite en latitu-
des tan distantes como Malawi y
México).
Transporte hacia el acopio
En cuanto al transporte de la
materia prima desde la explota-
ción hacia el acopio se observa
una diferencia sustancial. En
Misiones es el productor quien
debe hacerse cargo del costo del
flete mientras que en RS el mismo
corre por cuenta del comprador.
En este último caso, el beneficio
pierde validez si el acopiador
rechaza el tabaco o si al haber
desacuerdo por la clasificación el
agricultor decide no vender su
producción. Si esto finalmente
ocurre, el tabacalero debe pagar
el viaje de ida y vuelta a su explo-
tación (cláusulas 3.5 y 4.1.1).
Cuando eso acontece, el produc-
tor suele ofrecer su tabaco a los
“picaretas”. Este comprador de
tabaco actúa intermediando entre
el agricultor y la empresa, situa-
ción a partir de la cual algunos
entrevistados advierten posible
connivencia entre esta figura y la
compañía. 
Clasificación
Respecto de la metodología a
emplear para el enfardado de las
hojas de tabaco, ambos contratos
son estrictos. En Misiones se soli-
cita al productor atención en la
serie de tareas para adecuar el
acondicionamiento de la materia
prima para su entrega. El contrato
de Tabacos Norte explicita la obli-
gación de los agricultores de pro-
ducir de acuerdo con el patrón
tipo. En los tres contratos se apela
a la existencia de normativa oficial
como un modo de anteponer la
requisitoria pública a los intereses
que realmente la influyen (p.e. la
exportación de tabaco estandari-
zado para un mercado estricto en
sus demandas). 
Penalidades
Las penalidades actúan como
modo de disciplinamiento ante los
posibles desvíos de lo que los
acopiadores consideran como
“buen productor”. Como buen pro-
ductor  suele calificar aquel agri-
cultor que “obedece” las “sugeren-
cias” expuestas desde el asesora-
miento agronómico. Desde luego,
existe diversidad de situaciones
en las que el tabacalero rompe lo
establecido en el contrato, por
ejemplo:
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I. Vender tabaco a una empresa
diferente de aquella con la que
estableció el contrato. Esto se
encuentra terminantemente prohi-
bido en Misiones y por ello en el
mismo se establece que quien
incurra en tal acción será sujeto al
Código Penal. Esta estrategia es
conocida entre los agricultores,
que pueden eludir la entrega de
tabaco con la empresa que con-
trató su producción mediante, al
menos, dos formas: 
a) Por un lado, los productores
se mantienen informados sobre la
dinámica de precios del tabaco
burley en el sur brasileño. Es que,
debido a las fluctuaciones del
peso y el real en relación con el
dólar, los precios estimados en
esta moneda pueden ser alternati-
vamente más altos en el Brasil o
en la Argentina. En casos en los
que el burley se pague mejor en el
primer país, algunos productores
aducen siniestros (incendios o
granizo) para desviar la materia
prima efectivamente producida.8
Incluso, en la campaña 2007-
2008 fue denunciado por los aco-
piadores el movimiento de repre-
sentantes de empresas asenta-
das en Brasil quienes propiciaban
la operatoria.9 En este último país
la venta de tabaco a una empresa
con la que no se contrató la pro-
ducción es más frecuente e inclu-
so parece no encontrarse abierta-
mente condenado en las prácticas
cotidianas. Como resultado de
esta diferente percepción acerca
del fenómeno puede verificarse la
distancia de los porcentajes de
multa estipulados en ambos con-
tratos.
b) Por otro, en los últimos ciclos
parece estar acrecentándose el
accionar de la versión misionera
de los “picaretas”, conocidos en el
área del Alto Uruguay argentino
como “compradores”. Estos acto-
res también actúan como interme-
diarios. En este caso, el tabaco
que adquieren suele ser negocia-
do con sus productores en función
de las urgencias de éstos. Sus
necesidades de reproducción los
llevan a vender parte de sus culti-
8 La opción por el tráfico depende de la variación de precios que se acuerdan anual-
mente en ambos lados de la frontera. Los intendentes de dos municipios linderos al
Brasil “destacaron que los 8,01 pesos establecidos como promedio para el Burley
[para la campaña 2008-09], emparejaron los valores que se pagan en el Brasil, donde
no se acordó una suba del porcentaje que se alcanzó en Misiones. Si al precio paga-
do por los acopiadores se suman los recursos que los productores perciben en con-
cepto de FET y Caja Verde, la opción de vender dentro del territorio nacional se reve-
la como mucho más rentable que el tráfico al Brasil” (Misiones On Line, 15-06-2009).
En el ciclo 2009-10, con un precio pactado en 8,60 ello está por verse.
9 En otro trabajo (pfr. García, 2009a:5) encontramos que las empresas transnacionales
clientas de acopiadores que actúan en Misiones, o bien, que acopian directamente
tabaco en RS suelen ser las mismas. Incluso, en la campaña 2007-2008 Marasca
adquirió burley de Misiones a la COTAVI, pequeña cooperativa con serias dificultades
financieras. Según estimaciones hechas públicas por las empresas en Misiones, en
dicho ciclo se traficaron hacia Brasil cerca de 5 millones de kilos de burley.
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vos aún en los surcos para cubrir
deudas o hacer frente a gastos
ineludibles, o bien a plantar taba-
co que contratan con empresas
mediante algún prestanombre
(algún familiar o allegado) debido
a que son excluidos por las com-
pañías. En general, esto acontece
porque desde las empresas se los
acusa de haber desviado tabaco o
incluso debido a su posición políti-
ca contraria a los principales acto-
res del circuito. Sea cual fuere la
causa, este productor marginado
sigue plantando, aunque en estos
arreglos informales el intermedia-
rio detenta la relación formal con
la empresa. Por tal motivo, puede
usufructuar tal vínculo en benefi-
cio propio. Esta posición le permi-
te aprovechar la condición o nece-
sidad del productor, ya sea ade-
lantándole por su cultivo un impor-
te menor al que se fijará por él una
vez puesto en acopio o quedán-
dose con los beneficios fiscales a
los que accede por el hecho de
figurar formalmente como produc-
tor (precio FET o importe derivado
de la Caja Verde).
II. Producir tabaco con técnicas e
insumos diferentes a los requeri-
dos por las empresas. Hemos
señalado el estricto control que
poseen los dealers sobre la pro-
ducción en forma directa o a tra-
vés de los acopiadores. Dicho
examen no sólo se realiza a tra-
vés de las visitas periódicas de los
agrónomos.  También se produce
en el momento del acopio. Por
caso, en Misiones, cuando el pro-
ductor entrega su tabaco se efec-
túa una muestra del mismo. La
Cooperativa cuenta con un labo-
ratorio donde se analiza cada
muestra y de ese modo se cono-
cen los insumos con los que cada
productor realizó su tabaco.10 Esta
vigilancia funciona como un eficaz
dispositivo disciplinador del agri-
cultor respecto de la marcha de su
cultivo. De este modo, las posi-
bles adaptaciones técnicas loca-
les para incrementar el rendimien-
to y/o calidad de la planta son limi-
tadas en función de la estandari-
zación exigida por los dealers. A
pesar de estas restricciones, en
Misiones hemos relevado explota-
ciones en las que los agricultores
declaran emplear semillas case-
ras para 10% a 50% de su pro-
ducción total. En todos los casos
se aduce que esta semilla ofrece
mejor adaptación al medio y una
planta con hojas más pesadas y
oscuras -por ende, más caras-.
III. En el Brasil, se penaliza la uti-
lización de leña proveniente del
monte nativo. Esto resulta funda-
mental debido a la forma de seca-
do de la principal variedad produ-
cida: el virginia. Dicha variedad de
tabaco se cura en estufas. En
ausencia de redes de gas (que
10 Este análisis químico es realizado luego por el dealer. El principal comprador de
Cooperativa es Philip Morris -o, según como se lo califique, Philip Morris actuaría a
través de la Cooperativa-, quien antes de concretar la compra de tabaco preindus-
trializado efectúa un estudio sobre una muestra general que extrae de dicho acopia-
dor en laboratorios sitos en Alemania.
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podrían inicialmente encarecer el
proceso e implicar una gran inver-
sión en infraestructuras) el princi-
pal recurso para calefaccionarlas
es la leña. Sin embargo, en un
contexto de cuasi-desaparición
del monte nativo y creciente preo-
cupación por el ambiente, el
empleo de madera implica regula-
ciones al respecto. En este aspec-
to, las empresas actúan al com-
pás de -o acompasando- la agen-
da pública, desalentando la
quema de bosques y fomentando
la forestación (por caso, el sindi-
cato AFUBRA desarrolla el pro-
grama Verde é Vida).11
En el contrato de Tabacos Norte
y en el de Souza Cruz se estipula
una multa de 10% por sobre el
valor de los insumos o dineros
adeudados en el caso de que el
agricultor no entregara la totalidad
de tabaco producido. En ambos
contratos la palabra “totalidad”
aparece reiteradamente debido a
que la experiencia de los técnicos
fue demostrando que muchos
agricultores entregan sólo una
parte, debido a que “desvían” la
restante para venderlo a un terce-
ro. Lejos de ser una excepción, en
la década de 2000 esta práctica
habría ido creciendo. Por ende,
podemos considerar que la reali-
dad en el terreno suele ser dife-
rente al “deber ser” establecido en
los contratos: a ambos lados del
Río Uruguay la venta de tabaco a
“compradores” de Misiones y
“picaretas” de RS resulta una
práctica extendida por los produc-
tores para hacerse de recursos
antes de llegar al acopio.
Restricciones a la compra
En los contratos de Cooperativa
y Souza Cruz se encuentran dis-
posiciones tendientes a restringir
la compra de tabaco considerado
como inadecuado por el compra-
dor. En Misiones se estipulan con
mayor precisión los casos en los
que esto puede ocurrir, agregan-
do excepciones a la situación en
la que se encuentren materias
extrañas. En ambos lados de la
11 El Proyecto Verde é Vida se inició en 1991. A partir de 2002, inició una nueva etapa
con el lanzamiento del Programa de Acción Socioambiental, que prevé el desarrollo
de acciones conjuntas con las escuelas, involucrando profesores, alumnos y la comu-
nidad en la identificación de problemas ambientales existentes en las regiones en las
que viven y en la búsqueda de soluciones para esos problemas. Conciencia ambien-
tal, bolsa de semillas, recuperación de formaciones ambientales, diagnóstico ambien-
tal y desarrollo sustentable son las actividades disponibles para que los ciudadanos
puedan integrarse en la búsqueda de su bienestar social y ambiental. Desde sus
comienzos y hasta 2005, el Proyecto Verde é Vida distribuyó gratuitamente más de 4
millones de mudas de árboles nativos para escuelas y proyectos ambientales, cerca
de 85.000 libros de la Serie Ecológica y 550.000 cuadernos y cartillas de de ejercicios.
Atendió más de 170.000 alumnos y profesores, atendiendo en ese período 600 muni-
cipios en el sur del Brasil, de los que 159 se integraron a los programas de sensibili-
zación ambiental y acción socioambiental (AFUBRA, 2009, la traducción es nuestra).
Como se observa, el Proyecto Verde é Vida puede catalogarse como una acción de
responsabilidad social empresaria.
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frontera los contratos explicitan
que el tabaco debe ser clasificado
de acuerdo con lo establecido por
reglamentaciones de la SAGPyA
(desde 2009 MinAgri -Ministerio
de Agricultura, Ganadería y
Pesca-) y del MAPA (Ministério de
Agricultura, Pecuária e Abasteci-
mento). Tales disposiciones se
conocen como patrón tipo y bási-
camente expresan un determina-
do ordenamiento de las hojas de
acuerdo con su posición en plan-
ta, grado y color.
Trabajo infantil
El combate del trabajo infantil es
una línea de acción importante
para la denominada responsabili-
dad social empresaria (i.e Philip
Morris, 2010). En el caso de la
agricultura de tabaco esto apare-
ce como una cuestión doblemente
central. Por un lado, debido a la
condena social que podría recaer
sobre las ya estigmatizadas
empresas asociadas a la produc-
ción y distribución de tabaco o a la
fabricación y comercialización de
cigarrillos. Por otro, por las com-
plejas y peligrosas labores que
implican el cuidado y manteni-
miento de las plantas de tabaco.
Las empresas suelen aconsejar
públicamente que tales activida-
des sean realizadas por los hom-
bres, intentando exceptuar de las
mismas a niños, mujeres embara-
zadas y ancianos. En la práctica,
poco y nada de eso ocurre: las
tareas tienden a ser efectuadas
por cualquier miembro del grupo
familiar, que incluso suele hacer
caso omiso a las indicaciones
referidas al uso de indumentarias
especiales destinadas por los
acopiadores para tal efecto.12
Nótese que mientras el contrato
de la Cooperativa prohíbe lisa y
llanamente el trabajo infantil, el de
Souza Cruz sólo desaconseja la
intervención de menores de 18
años en cualquier actividad insa-
lubre, penosa o peligrosa que se
efectúe en la propiedad o explota-
ción donde el tabacalero desem-
peña sus actividades. Por otro
lado, en la documentación de TN
se halla una imprecisión, puesto
que la cláusula E del contrato pro-
híbe el empleo de menores de 14
años en el proceso productivo,
mientras que la cláusula 7 consi-
dera que el límite de edad son los
16 años.
En ambos lados de la frontera, la
contraparte de la condena al tra-
bajo infantil es la inclusión de los
niños en el sistema educativo for-
mal. Los 3 acopiadores se atribu-
yen el derecho a verificar el esta-
12 En el contrato del sur brasileño incluso aparece normatizado lo referido al almacena-
miento de los agroquímicos, cuestión que si bien se conoce y trasmite en Misiones a
través de cursos o a partir de los mismos instructores, queda en este último caso afue-
ra del contrato. Una de las empresas, Tabacos Norte, suele llevar a través de sus agró-
nomos un estricto control  -mediante un sistema de puntajes- acerca de la limpieza y
organización de la plantación en relación con los elementos que puedan dañarla con
materias extrañas (cartón, plumas, papel, material orgánico, etc.).
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do de la escolaridad de los niños y
adolescentes, en una posición
que podría argumentarse como
paternalista y que los colocaría a
la par del accionar de un estado
cuando éste solicita contrapresta-
ciones familiares a cambio de
otorgar beneficios sociales.
Para no concluir
Los alcances y limitaciones de
los documentos analizados en
relación con información primaria
recopilada en sucesivos trabajos
de campo nos permiten realizar
las siguientes apreciaciones:
En primer lugar, la figura del téc-
nico resulta clave para el desen-
volvimiento del proceso producti-
vo que implica este tipo de agri-
cultura de contrato. Sostenemos
esto porque el instructor cumple
más que el rol de asesor agrícola.
Los productores suelen ser taba-
caleros desde jóvenes, conocen
las técnicas y tienen claro los tra-
bajos necesarios para obtener un
cultivo comercialmente atractivo.
Sin embargo, a las empresas les
interesa que se produzca de la
forma que puedan obtener mayo-
res ganancias, satisfaciendo los
intereses propios y los de sus
clientes. En este escenario, po-
dría pensarse al instructor como
un actor funcional a las estrate-
gias empresarias en su calidad de
testigo y veedor de la marcha de
las plantaciones.
En segundo término, cabe desta-
car que en comunidades con
escaso o nulo acceso a la educa-
ción y, por ende, una reducida
capacidad de análisis de docu-
mentos, la irrupción de contratos
escritos no tendería más que a un
intento por institucionalizar la
subordinación de los tabacaleros
a la agroindustria. Estos contratos
serían más un producto de la
imposición que de la negociación,
puesto que las mesas de concer-
tación de precios raramente evi-
dencian una relación tensa entre
las partes (estado, gremios y
empresas). En los casos en las
que sí la hubiera, los productores
se enfrentan a un oligopolio, ante
lo cual tienen un límite estrecho
para sus reivindicaciones. En ese
contexto, los agricultores están
desprotegidos, porque el contrato
firmado no implica una vinculación
entre iguales. La agroindustria
organiza el esquema productivo y
actúa con la libertad que le brinda
comandar un proceso en el cual
los agricultores, atomizados,
poseen dudosas instancias de
representación real y dificultades
para hallar alternativas producti-
vas ciertas y duraderas.
Por último, en un esquema de
supuesta igualdad entre las partes
y de seguridad para la venta de la
producción, los agricultores fami-
liares de Misiones y RS se
encuentran ante un panorama
incierto. Producen en función de
los ingresos que recibirán por el
tabaco, pero suelen desestimar
sus costos. Esta situación es la
que le permitiría producir por
debajo de los costos que debe
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asumir una empresa capitalista. El
contrato legitima esta situación y
posibilita una apropiación de esa
renta.
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Anexo A
Tabla A. Principales dimensiones de los contratos de com-
pra-venta de tabaco.
Fuente: Elaboración propia sobre Cooperativa Tabacalera de Misiones
(2007), Tabacos Norte (2009) y Souza Cruz (2009).
Dimensiones Cooperativa Tabacalera






Crédito dirigido desde la
Cooperativa (Cláusula
3º)
Crédito dirigido desde la
Empresa (Cláusula 1º,
2º y 4º de Carta Oferta)
Crédito buscado por la


























Precios Escala única, definida
entre Estado, sindicatos
y empresas (Cláusula 1º)
Escala única, definida
entre Estado, sindicatos
y empresas (Cláusula 2º
de Carta de oferta)
Escala única  -al
menos desde 2009
cada empresa negocia






A cargo del productor
(Cláusula 4º inc. K)
A cargo del productor
(Cláusula I de Contrato)
A cargo de la empre-
sa (Cláusula 3º, inc.
3.2)






va oficial (Cláusula 3º,
inc. 3.3)
Penalidades La evasión del tabaco
contratado con la
Cooperativa implica el
pago de insumos adelan-
tados conforme con los
valores que liquide la
Cooperativa y  una multa
del 100% del valor de
éstos (Cláusulas 6º, 7º y
8º)
La empresa a) no está
obligada a comprar tabaco
cuando a su exclusivo juicio
comprobase que el tabaco
recibido no cumple con las
normas del patrón tipo
(Cláusula A de Contrato); b)
aplica una multa de 10%
sobre del valor de los
insumos o sumas de dinero
entregados (Cláusula 5º
Oferta de Tabaco)
La no adquisición o
venta de la totalidad
de la producción de
tabaco sujetará a la
parte infractora al






El tabaco debe tener las
siguientes características:
a) libre de materias extra-
ñas; b)  humedad de acuer-
do al patrón tipo oficial; c)
clasificación de acuerdo al
patrón tipo oficial; d) produ-
cido con semillas e insumos
vendidos por la Cooperativa
(Cláusula 2º)
El tabaco debe tener las
siguientes características:
a) libre de materias
extrañas; b) clasificado de
acuerdo al patrón tipo ofi-
cial; b) con contenido de
humedad; c) libre de moho
y parásitos, d) libre de aro-
mas u olores atípicos (intro-
ducción al Contrato)
El tabaco debe estar
libre de: a) materias
extrañas; b)
impurezas; y c) cont-
aminantes (Cláusula
2º, inc. 2.6;
(Cláusula 3º, inc. 4)
Trabajo infantil Obligación de enviar a
hijos a la escuela
(Cláusula 10º)
Obligación de enviar a
hijos a la escuela
(Cláusula F de Contrato)
Obligación de enviar a
hijos a la escuela
(Cláusula 2º, inc. 2.3)
